
La guerra en Oriente Próximo y Egipto 

TEORÍA Y PRÁCTICA DE LA GUERRA EN EL REINO IDTITA DE HATTI 
OBSERVACIONES SOBRE LOS MECANISMOS POLÍTICO-MILITARES 

DESPLEGADOS DESDE UN PUESTO AVANZADO (para asatar) IDTITA EN 
EL CONFÍN SEPTENTRIONAL DE ANATOLIA 

Juan Manuel González Salazar 
Universidad Autónoma de Madrid 

Warfare in Hittite history (ca.xVlllth-XII1th centuries B.C.) is illuminated by written and 
archaeological sources. Especial/y, the historical texts of the Hatti Kingdom describe nwnerous 
campaigns and expeditions. Through that we know that the front most exposed was in the north of Hatti. 
There the hittite m"mies (composed by light horse-drawn chariots and infantry) fighted against rebel 
gasgean peoples. We possess many letters froln Ma~at Hoyük -anciera Tapikka- which contain general 
information on militm}' affairs and ser vices of this northern border. So we know that the political and 
militmy organizatíon in this outpost (para asatar) was centralized. The hittite Great King tUTUSI) was 
the supreme chief, and the principal field officials in the Ma~'at/Tapikka district were a BEL 
MADGALTVauriyas isha-or "provincial governor", which had a civil and military authority-, and an 

UGULA NIMGIR.ERINMES -or "general- in-chie!" which had a prioritary reponsability in the defense 

of the area-. Another officiers appear in the Ma~at texts, but they were middle and low ranking officials, 
and aside from them there were various types of troops. Definitively, Ma~at/Tapikka was a principal para 
asatar and its cuneiform archives depicts a complex picture of the hittite provincial administration. 

La guerra era el medio mejor para morir pronto, 
pero era el modo de enriquecerse, de volver a la 
aldea con unos platos de oro, con un collar de 
piedras transparentes; era también el recurso para 
zamarrear la monotonía, para huir del encierro de 
las parvas y de las bestias taciturnas. De tarde, en 
primavera, cuando asomaba a las ventanas a 
respirar aire tibio, oía, en las callejas 
circundantes, el estrépito de los pequeños que 
jugaban a la batalla... (M.M.Láinez, Bomarzo, 
p.448 s.) 

Durante todo el día, los pesados pasos de los 
soldados repercutieron en la ciudad; aquel ruido 
acompasado significaba que, en la plaza fuerte 
de los locos, el sentido común había recuperado 
su imperio en la figura de aquellos hombres, que 
venden su vida por una paga determinada, 
comen y beben a horas fijas, roban y violan de 
vez en cuando, pero que, en alguna parte, tienen 
una anciana madre y a una mujer ahorradora, 
así como una pequeña alquería en donde vivirán 
cuando estén lisiados y viejos ... (M.Yourcenar, 
Opus Nigrum, p.96) 

1. LOS IDTITAS, LA GUERRA Y LA EXPANSIÓN DE SUS FRONTERAS 

El pueblo hitita, confonnando el poderoso reino próximo oriental de Hatti, sobre el territorio de 
Anatolia (durante gran parte de n° milenio a.e.) consignó en la documentación cuneiforme de sus 
prolíficos archivos gran parte de su desarrollo histórico l

. En éste, jugó un papel determinante la 
práctica de la guena2

, que junto a la diplomacia3 fueron empleadas con maestría por los 

Sobre las abreviaturas empleadas, vid. H.G.GÜTERBOCKIH.A.HOFFNERjr (eds.): The Hittite 
Dictionary of the Oriental Institute of the University of Chicago (CHD). Chicago 1980 ss.; junto a su 
~ublicación periódica en la Keilschriftbibliographie de la revista Orientalia. 

Diversos estudios sobre la guerra en el mundo hitita han sido publicados en las últimas décadas, 
entre los más destacados, vid. A.GOETZE: "Warfare in Asia Minor", y V.KOROSEC: "The Warfare of 
the Hittites. From the Legal Point of View". Ambos en lraq 25, 1963, pp.124 ss. y 159 ss., 
respectivamente; Ph.H.J.HOUWINK TEN CATE: "The History of Warfare According to Hittite Sources: 
The Annals of Hattusili 1 (Part 1 and 11)". Anatolica 10 (1)-11 (H), 1983-1984, pp. 91 ss. y 47 ss., respect.; 
Th.P.J. van den HOUT: "Bellum iustum, ius divinum. Sorne Thoughts about war and Peace in Hittite 
Anatolia". Grotiana NS 12-13, 1991-1992, p. 13 ss.; R.H.BEAL: The Organisation ofthe Hittite Military. 
THeth 20, Heidelberg 1992 (cf. idem: "Hittite Military Organization". En J.M.SASSON (ed.): 
Civilisations ofthe Ancient Near East. Vol.I/4, New York 1995, p. 545 ss.); P.CORNIL: "Guerre et armé 
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hititas. La utilización conjunta de ambos métodos, contribuyó a la consolidación de su 
estado y al logro de su fines expansivos dentro y fuera de Anatolia. 

El crecimiento constante del reino de Hatti hizo inevitable que sus reyes se 
involucrasen en uno o varios teatros de guerra, existiendo un relevante poder del 
estamento militar en el conjunto de la vida pública de los hititas4

. Indudablemente, la 
importancia de los aspectos militares se tuvo muy en cuenta entre la mayoría de estos 
poderes antiguos, y no era nueva ni en Anatolia, que había sufrido diversidad de 
conflictos entre sus ciudades independientes incluso antes de la unificación hitita, ni 
para el resto de territorios próximo orientales, que mantuvieron un estado de guerra 
desde tiempos inmemoriales. 

Los afamados hititas, poblaciones de raíz lingüística indoeuropea, 
protagonizaron a lo largo de varios siglos (grosso modo s.XVill-XIlI a.c.), multitud de 
hazañas bélicas de diverso calibre. Sus tablillas cuneiformes se convierten en la 
principal fuente par'a conocer sus continuados enfrentamientos con sus vecinos5

. 

Principalmente, en los relatos de sus soberanos, desde el Reino Antiguo hasta el período 
Imperial, se manifiestan sus numerosas expediciones militares, siempre con el apoyo y 
protección de sus principales divinidades6

. En cada conflicto se alude a la destrucción 

hittites". RlDA 41, 1994, p. 99 ss; E. MASSON: "L'esprit conquérant des Hittites". En: Guerre et 
conquete dans le Proche-Orient ancien. Paris 1999, p. 41 ss. 
3 Entre otros, vid. C.ZACCAGNINI: "The Forms of Alliance and Subjugation in the Near East of the 
Late Bronze Age". En M.LIVERANI et al.: J trattati nel Mondo Antico. Forma, ideo logia, funzione. 
Roma 1990, p.37 ss. Los principales tratados hititas recientemente han sido publicados en traducción por 
G.M.BECKMAN: Hittite Diplomatic Texts. SBL Writings from the Ancient World Series 7. Atlanta, 
Georgia 1996. 
4 En cuanto a los cargos militares registrados en los textos destaca F.PECCHlOLI DADDI: Mestieri, 
professioni e dignita nell'Anatolia ittita. Roma 1982, p.457 ss., et passim (cf. R.H.BEAL: THeth 20, p. 
142 ss., et passim). 
5 La documentación textual histórica presenta las hazañas de los gobernantes hititas, desde los 
primeros momentos, con sus ejércitos guerreando denl:ro y fuera de Anatolia. Entre las ediciones más 
significativas, vid. E.NEU: Der Anitta-Text. StBoT 18, Wiesbaden 1974 (CTH 1; cf. 
A.BERNABÉ/J.A.ÁL V AREZ-PEDROSA: Historia y leyes de los hititas. Textos del Imperio Antiguo. El 
Código. Madrid 2000, p. 75 ss.); F.IMPARATI (versión hitita) y Cl.SAPORETTI (vers. acadia): 
"L'autobiografia di Hattusili 1". SCO 14, 1965, p.40 ss.; H.CRAIG MELCHERT: "The Acts of Hattusili 
1". lNES 37, 1978, p.l ss.; más recientemente Ph.H.J.HOUWINK TEN CATE: op.cit., 1983-84, pp. 91 
ss. y 47 ss. (CTH 4, cf. asimismo, A.KEMPINSKIlS.KOSAK: "CTH 13: The Extensive Annals of 
Hattusili 1 (?)". Tel Aviv 9,1982, p.87 ss.; BERNABÉ/ÁLV AREZ-PEDROSA: p.83 ss.); O.CARRUBA: 
"Beitrage zur mittelhethitischen Geschichte l. Die Tuthalijas und die Amuwandas". SMEA 18, 1977, 
p.160 ss. (cf. idem: "Die Annalen Tuthalijas und Amuwandas". En Festschrift Heinrich Otten. 
Wiesbaden 1973, p.37 ss.); E.NEU: "Zum mittelhethitischen Alter der Tuthalija-Analen (CTH 142)". En 
W.MEID/H.TRENKW ALDER (eds'): Jm Bannkreis des Alten Orients. Studien ... Karl Oberhuber zum 
70. Geburtstag gewidmet. Innsbruck 1986, p. 181 ss.; G.DEL MONTE: L'Annalistica ittita. Brescia 1993, 
p. 45 ss.; P. TARACHA: "Zu den Tuthalija-Annalen (CTH 142)". WO 28, 1997, p. 74 ss. (cf. 
BERNABÉ/ÁL V AREZ-PEDROSA: Historia y Leyes de los hititas. Textos del Reino Medio y del Imperio 
Nuevo. Madrid 2004, p. 26 ss.); H.G.GÜTERBOCK: "The Deeds of Suppiluliuma as Told by his Son, 
Mursili TI". JCS 10, 1956, pp. 41 ss., 75 ss. y 107 ss. (CTH 40, cf. DEL MONTE, p. 40 ss.; 
BERNABÉ/ÁLVAREZ-PEDROSA JI, p. 62 ss.); A. GOETZE: Die Annalen des Mursilis. MVAeG 38, 
Leipzig 1933; J. P.GRÉLOIS: "Les Annales decennales de Mursili II (CTH 61,1)". Hethitica 9, 1988, p. 
17 ss. (DEL MONTE, p. 17 ss.; BERNABÉ/ÁLVAREZ-PEDROSA II, p. 115 ss.); H. OTTEN: Die 
Apologie Hattusilis 1Il. Das Bild der Überlieferung . StBoT 24, Wiesbaden 1981 (CTH 81); y O. R. 
GURNEY: "The Annals ofHattusili 1lI". AnSt 57,1997, p.127 ss. (CTH 82). 
6 En particular, sobre la ayuda divina en los conflictos, vid. G.DEL MONTE: "E gli dei carnminano 
davanti a me ... ". EVO 9,1986, p.59 ss. (cf. M.WEINFELD: "Divine lntervention in War in Ancient Israel 
and in the Ancient Near East". En H.TADMORIWEINFELD (eds.): History, Historiography and 
Jnterpretation. Studies in Biblical and Cuneiform Literatures. Leiden 1984, p. 121 ss. (cf. también las 
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de los ejércitos enemigos, la devastación de territorios, el asedio y la ocupación de 
ciudades, el saqueo y la toma de botín en forma de ganado, cosechas y otros objetos 
variados, así como la deportación de poblaciones cautivas7 a la capita.l, Hattusa, en la 
actual Bogazkoy/Bogazkale. Por lo común, en el comportamiento bélico de los rutitas 
jugaron una serie de motivaciones, como el interés político-estratégico, el económico e 
incluso el prestigio personal y de su reino. 

Sin embargo, no fueron el úruco pueblo guerrero ni siquiera el más cruel de la 
histOlia antigua del Oriente PróximoS. No obstante, el devenir histórico del reino de 
Hatti, rodeado de problemáticos enemigos, coincidió con una de las fases en las que 
primó una abierta violencia militar, que surgía de las disputas regionales por las zonas 
de influencia yel choque de intereses entre una serie de potencias -sea Egipto, Mitanru, 
Asiria, Babilonia, Elam, o la propia Hatti-, incluyendo a los pequeños principados 
sirio-palestinos y otras poblaciones de diverso género, más primitivas9

. 

Para los hititas no existió la neutralidad, por consiguiente, sólo había amigos o 
aliados, y enemigos 10. La paz no era más que un breve descanso entre dos conflictos, 
fuesen del grado que fuesen, consolidando las ventajas obtenidas o prepándose para 
nuevas empresas 11. En sí, la actividad bélica también fue un asunto estacional, 
supeditada a unas condiciones climáticas favorables, en particular, entre la primavera y 
el verano l 2

. 

La huestes hititas y sus aliados, formando poderosos ejércitos de infantería y 
unidades de carros ligeros de guelTa, de influencia hurrita y superiores 
tecnológicamente l3

, recorrieron, en los momentos de mayor esplendor, los territorios de 

referencias de la nota 2 y nuestro artículo: "Rituales mágico-religiosos hjtitas relacionados con las 
actividades militares del Reino de Hatti (1I milenio a.c.)". En Actas del /ll Congreso Espaíiol de Antiguo 
Oriente Próximo (Huelva, 30 de septiembre al 3 de octubre de 2003), en Huelva Arqueológica 19-20, 
Huelva 2004, p. 147 ss.) 
7 Concretamente, en relación con Ma§at Hoyük, vid. H.A.HOFFNERjr: "The treatment and Long­
Term Use of Persons Captured in Battle according to the Ma§at Texts". En K.A.YENER el al. (eds.): 
Recent developments in Hittite archaeology and history: Papers in memOly of Hans G. Giiterbock. 
Winona Lake 2002, p. 61 ss. 
B Otros pueblos guerreros también se han ganado esta fama, así, aparte de Jos estudios que 
comprenden este volumen, entre otros, vid. nuestro trabajo: "Los asirios en el Antiguo Testamento". En 
Actas del N Simposium Bíblico EspaFíol, Valencia-Granada 1993, p.181 ss. 
9 Para una visión de conjunto de este periodo de conflicto, vid. M. LIVERANl: Prestige and lnterest. 
lnternational Relations in the Near East ca. 1600-1 100 B.e. Padova 1990. 
10 De este modo figura en muchas de las cláusu las de los tratados diplomáticos concertados por hititas, 
vid . G.M.BECKMAN: op.cit. , 1996, passim. 
11 Entre otros, vid. F.JMPARATI: "La politique exterieure des Hittites: tendances et problemes". 
Hethitica 8, 1987, p.188 s. 
12 Sobre este carácter estacional de las actividades bélicas, vid. A. GOETZE: op.cit., 1963, p.128; y, 
concretamente, para el desanollo del calendario hitita, H.A.HOFFNERjr: Alimenta Hethaeorum. Food 
Production in Hittite Asia Minor. New Haven, Connecticut L974, p .12 ss. 
13 Para el uso e importancia de sus unidades y tripulación, vid. Ph.H.J.HOUWINK TEN CATE: op.cit., 
1984 (TI), p. 57 ss.; y R.H.BEAL: THeth 20, pp. 32 ss. y 141 ss. En cuanto a la importancia del carro de 
guerra en el Oriente Próximo desde el punto de vista arqueológico y textual, entre otros, vid. 
M .A.LITTAUERlJ.H.CROUWEL: Wheeled Vehic/es and Ridden Animals in the Ancient Near East. 
LeidenJK6ln 1979, p. 73 ss., para los canos durante la segunda mitad del n° milenio; W.FARBER: 
"Kampfwagen (Streitwagen). A.Philologisch", y M.LITTAUER/J.H.CROUWEL: "Kampfwagen 
(Streitwagen). B.Archaologisch", en RIA 5, 1976-80, pp. 336 ss. y 344 ss ., respect.; y R.DREWS: The 
End of the Bronze Age: Changes in Warfare and the Catastrophe ca. /200 B.e. Princeton, New Jersey 
1993, pp. 104 ss. (para el carro de guerra en el Bronce Reciente) y 209 ss. (para el uso del CéllTO a inicios 
del Hierro) . Concretamente, para el carro ligero de guerra y el caballo entre los hurritas ""'precedente de 
los hititas-, y el papel de los mari(y)annutu, con importantes referencias, vid. J.M"CÓRDOBA ZOILO: 
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gran parte del ámbito próximo oriental conocido. Así, extendieron las fronteras de un 
imperio hitita en continua expansión, hasta lograr una relativa pax hethitica, aunque 
siempre manteniendo una continua vigilancia armada. Sin embargo, esto generó 
bastantes problemas para la administración hitita. Sobre cada territorio conquistado, se 
precisaban unos mecanismos de ocupación, control y defensa que evitasen las 
rebeliones, sediciones y la consecuente pérdida de los conseguido l4

. 

Cada confín, cercano o lejano al nncleo central de Hatti, en Anatolia o en Siria 
septentrional, requiIió una diferente actuación en política fronteriza lS

. Los hititas fueron 
muy pragmáticos en esta compleja materia. 

Entre los límites más conflictivos se debe señalar el frente septentrional de Hatti, 
sobre las comarcas montañosas del Ponto anatólico. En los últimos años las 
investigaciones en la región han proporcionado a los hititólogos nuevos datos sobre su 
articulación como frontera. Tanto las excavaciones, concretamente en lugares como 
Ma§at HoyükJ6 o bien Órtakoy 17 , como las tablillas cuneiformes halladas en ellas l8 

Mitanni y los hurritas. Madrid 1983 (Tesis doctoral), p. 92 ss.; y más recientemente idem: "Presencia 
internacional de una gran potencia en la segunda mitad del n milenio. El caso de Mitanni. Arqueología e 
historia (II)". Boletín de la Asociación Espalíola de Orientalistas (BAEO) 26, 1990, p.139 ss. 
14 Para el tema de la ocupación, control y defensa de algunos de los territorios periféricos del Imperio 
hitita nos remitimos a nuestros estudios: Ocupación y defensa del territorio durante el período Imperial 
hilita (ss.XIV-XIII a.C.) El tercio superior y medio del Éufrates. Universidad Autónoma de Madrid 1996 
(Tesis de Licenciatura); y La política y administración de las fronteras del reino hitita. Estudio 
comparativo del territorio limítrofe del sector septentrional de Anatolia durante gran parte del Ir 
milenio a.e. Universidad Autónoma de Madrid 2000 (Tesis Doctoral, a partir de ahora citada como 
Tesis). 
15 En cuanto al estudio de este comportamiento diferente sobre cada disposición fronteriza, vid. 
nuestros trabajos: "Reflexiones sobre la ocupación y defensa del territorio entre los hititas (ss XIV -XIII 
a.C.)". Pre-actas del 111 Congreso Peninsular de H" Antigua. Vitoria 1994, p. 21 ss.; "Hatti y Egipto. 
Algunos aspectos de los contactos entre dos grandes reinos durante el Bronce Tardío" . Boletín de la 
Asociación Española de Egiptología 7,1997, p.ll1 ss.; "El reino anatolio de Hatti (segunda mitad del n° 
milenio a.e.) y su preocupación por los aspectos fronteIizos". BAEO 33, 1997, p. 219 ss.; "De confiniis 
hethaeorum. Reflexiones a propósito de la trascendencia de las fronteras y los límites entre los hititas. Su 
caracterización a través de las fuentes", en De la Tablilla a la Inteligencia Artificial. Homenaje al Pro! 
J.L.Cunchillos en su 65 aniversario. Zaragoza 2003, p.135 ss.; "El Imperio Hitita. Características 
esenciales y cauces de desarrollo de una organización imperial hegemónica del Oriente Próximo (n 
milenio a.c.)". Gerión 21/1,2003, p.ll ss.; o "Chronica Asiae Minoris: Anotaciones preliminares para el 
estudio de las relaciones entre los hititas y sus vecinos occidentales". BAEO 41,2005, en prensa (también 
cf. nota anterior). 
16 Sobre las excavaciones en el lugar, vid. T.OZGÜ<;: Excavations at Ma~at Hayük and Investigations 
in its Vicinity. Ankara 1978 (cf. J.YAKAR: JAOS 100, 1980, p.175 ss.); OZGÜ<;: Ma~at Hayük 11. A 
Hittite Center Northeast of Bogazkay. Ankara 1982 (cf. T.STECH: AJA 87, 1983, p.556 s.; 
K.R.MAXWELL-HYSLOP: Belleten 188, 1983, p.1225 s.; OZGÜ<;: "Ma§athoyük. B. Archaologisch". 
RIA 7, 1987-1990, p. 444 ss.); y nuestro trabajo: "La ciudad fronteriza de Mashat Hoyük. Algunas 
consideraciones sobre el NE de Anatolia durante el período bitita". BAEO 30, 1994, p.135 ss. 
17 Sobre todo, vid. A.SÜEL: "Ortakoy: Eine hethitische Stadt mit hethitischen un hUlTitischen 
Tontafelentdeckungen". En Hittite and other Anatolian and Near Eastem Studies in Honour of S.Alp. 
Ankara 1992, pA87 ss.; y A. SÜELlM. SÜEL: "Sapinuwa. Découverte d'une ville hittite". Archéologia 
334, 1997, p. 68 ss.; A.SÜEL: "Ortakoy-Sapinuwa". En Papers in memory of H.G.Güterbock, 2002, 

fa 157SSSb· l h· .. l l ·· d 1 l lid d d M H·· ··k ·d S ALP "D· o re e arc ¡vo provrncla uuta e a oca a e a§at . oyu , enu·e otros, VI.. : le 
hethitischen Tontafelentdeckungen auf dem Ma§at-Hoyük. Vorlaufiger Bericht". Belleten 173, 1980, p. 
25 ss.; idem: Hethitische Keilschrifttafeln aus Ma~at-Hayük, y Hethitische Briefe aus Ma~at-Hayük. 
Ankara 1991 (cf. J. KLlNGER: "Das Corpus der Ma§at-Briefe und seine Beziehungen zu den Texten aus 
Hattusa". ZA 85, 1995, p.74 ss.); y G. DEL MONTE: "1 testi amministrativi da Ma§at Hoyük!Tapika". 
Orientis Antiqui Miscellanea 2, 1995, p. 89 ss. (recientemente, cf. una selección, en traducción, de 
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abren nuevos caminos de estudio. Estas informaciones recientes permiten conocer 
brevemente cómo funcionó un puesto avanzado, o para asatar en hitita, y cómo desde 
éste se aplicaron unos mecanismos político-militares sobre estas marcas fronterizas en 
disputa. 

Con estos datos, la vida de una posición de confín, y su área de jurisdicción, se 
pelfila bastante ajetreada y turbulenta dentro de todo el complicado engranaje 
desplegado por la autoridad hitita 19. En este limes septentrional de Hatti; peligroso y en 
ebullición constante, habitaron una serie de poblaciones ptimitivas muy conflictivas: las 
hoibus gas gas de las montañas, caracterizadas por una setie de rasgos diferenciadores 
tecnológica, socioeconómica y políticamente con respecto a los hititas20

. 

Los monótonos enfrentamientos hitito-gasgas en estas tierras pónticas del N del 
reino, se convÍ1tieron, la mayor parte de las veces, en continuadas acciones de pillaje y 
saqueo sobre los territorios frontetizos, recurriendo a una guerra de guerrillas, con una 
contundente respuesta hitita mediante expediciones de castigo. Sin embargo, éstas no se 
materializaron en grandes operaciones eSh'atégicas, aunque fueron un permanente 
desgaste para Hatti. 

Se hizo evidente que tuvieron un gran problema en el N por la ubicación 
geográfica de esta amenaza gasga, si bien, no fue el principal teatro de guerra hititao Sin 
embargo, en algunos momentos, las incursiones de estas poblaciones afectaron los 
territorios más próximos a la propia capital Hattusa, núcleo neurálgico de Hatti21

• Por 
consiguiente, hubo una profunda preocupación enhoe los hititas por mantener un control 
sobre las escasas rutas o vías de comunicación con el sector septentrional, que podían 
conducir a los gasgas directamente al corazón del rein022

. De este modo, los hititas 
articularon mecanismos defensivos que, perfeccionados con el paso de los años, 
fundamentaron un sistema de centros estratégicos repartidos al N de la capital. Estas 
posiciones defensivas estuvieron dotadas, bien con una compleja infraestructura 
material con edificaciones de tipo palacial, bien con pequeños puestos avanzados 
subordinados que pudieron constituir, en muchos casos, simples lugares fortificados con 
empalizadas23

, dotados con un mínimo retén o destacamento de soldados de infantería y 

algunas de las misivas en A.BERNABÉ/J.A.ÁL V AREZ-PEDROSA: op.cit., 2004, p.36 ss.). En cuanto al 
de Ortakoy, vid. referencias nota previa. 
19 Hay también otras referencias textuales específicas a la convivencia entre las comunidades 
fronterizas en esta región, vid. nuestro trabajo: "Tiliura, un ejemplo de la política fronteriza durante el 
imperio hitita (CTH 89)". AuOr 12, 1994, p.159 ss. ; y Tesis, pp. 484 ss., 585 ss. y 759 ss. 
20 Sobre estas poblaciones es recomendable E.von SCHULER: Die Kaskiier. Ein Beitrag zur 
Ethnographie des alten Kleinasien. Berlin 1965; más recientemente, Tesis, p.237 ss. (cf. J. KLINGER: 
"Die hethitischkaskaische Geschichte bis zum Beginn der Grossreichszeit" . En: Anatolia Antica. Studi in 
memoria di Fiorella fmparati. Firenze 2002, p. 437 ss.) y nuestro trabajo "Las relaciones entre el centro y 
la periferia en el reino hitita de Hatti. El caso de las tribus gasgas de las montañas del N de Anatolia". En 
las actas del/Congreso de Arqueología e Historia Antigua del Oriente Próximo: De la estepa al 
Mediterráneo (Barcelona, 3-5 de Abril de 2000). Monografías Eridu 1, Barcelona 2001 , p. 391 ss. 
21 La capital hitita sufrió destacadas destrucciones en diversos momentos de su historia, vid. K. 
BITTEL: Hattuscha. Hauptstadt der Hethiter. Geschichte und Kultur einer altorientalischen Groflmacht. 
KOln 1983, pp. 28 s., 61 y 94. 
22 Sobre las antiguas vías de comunicación en estas regiones, vid. Tesis, p.169 ss. 
23 La compleja geografía del sector montañoso septentrional, podría ser uno de los condicionantes para 
que muchos de los puestos avanzados hititas estuviesen construidos con materiales perecederos sin una 
huella arqueológica tan contundente como los principales asentamientos de Hatti en la zona, sea Ma~at 
Hoyük o bien Ortakoy, vid. A.M.DIN(:OLlJ.YAKAR: "Remarks on the Historical Geography of North­
Central Anatolia during the Pre-Hittite and Hittite Periods". Tel Aviv 1, 1974, pp.89s. y 97s. ; 
y AKAR/lL.GARZON: "The Survival of Ancient Traditions in the Popular Architecture of North-
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carros para el patrullaje y la vigilancia de las comarcas montañosas y las rutas de 
comunicación. En conjunto, se desplegó sobre el sector personal administrativo y 
militar, con sus guarniciones armadas, que tras su licenciamiento formarían la base de la 
colonización territorial. 

2. UN MODELO DE para asatarEN MA~AT HOYÜKlTAPIKKA 

Hasta el momento, y a la espera de nuevos descublirnientos, Ma~at Hoyük -la 
antigua Tapikka24

- (fig. la), se convierte, sin lugar a dudas, en el ejemplo tangible más 
notable de lo que se conocería como un centro principal de una zona de confín activo. 
Se puede así afirmar que, durante un período determinado, fue una especie de para 
asatar de primer orden en esta zona de confín hitita25

. 

Ma~at, localidad provincial y puesto fronterizo avanzado hitita frente a los 
indómitos gasgas, estuvo ubicada estratégicamente no lejos de la antigua capital hitita 
(hacia el E-NE). El lugar estuvo dotado con un impresionante edificio, interpretado 
como un palacio regional construido enteramente sobre la ciudadela (fig. lb), 
comprendiendo entre sus ruinas un archivo de textos cuneiformes, escritos en su 
totalidad en lengua hitita26

. Fue la sede del entramado funcionarial del distrito periférico 
y de su gobierno político, con una función principal de protección de este confín 
septentrional, así como su centro económico regionaL 

El sitio tuvo su desarrollo más álgido durante el reinado de Tuthaliya (m) -
primer tercio del s.XIV a. c._27

, y por las tablillas halladas aprendemos de las formas de 
transmisión de la autoridad real y su ejecución en la práctica diaria frente a cualquier 
contingencia. 

Central Turkey". Expedition 18/2, 1976, p. 43 ss.; Y AKAR: "Recent Contributions to the Historical 
Geography of the Hittite Empire". MDOG 112, 1980, p. 81 (cf. Tesis, pp.l77 ss. y 589 ss.). 
24 La identificación del lugar de Ma~at Hoyük con la antigua Tapikka fue propuesta por S.ALP: 
"Remarches sur la géographie de la région de Haut Ye~il-Irmak d'apres les tablettes hittites de Ma§at­
Hoyük". En Florilegium Anatolicum: Mélanges offert a Emmanuel Laroche. Paris 1979, p.31 ss. (cf. 
F.CORNELIUS: Geschichte der Hethiter. Darmstadt 1979, pp.29 Y 227, nota 17; lYAKAR: op.cit., 
1980, p.90s.; J. KLINGER: op.cit., 1995, p. 79, nota 14); ALP: HBM, p. 42 s.; o M.FORLANINI: TAVO 
B III 6 (Lámina sobre Anatolia durante el imperio hitita, ssJGV-XIlI), 1992 (cf. idem:"Tapikka: una 
marca di frontiera. Note sulla stlUttura territoriale ed economica". En: Anatolia Antica. Studi in memoria 
de Fiorella Imparati. Firenze 2002, p. 255 ss.). 
25 En los propios textos de Ma~at, M§t.75152 (=HBM 74) RO.6 s. y 13 s. o M§t.75/87 (=HBM 75) 
Vo.19', también encontramos otro télmino que se puede aplicar a un centro de confín avanzado: hantews 
auris, vid. S.ALP: HBM, p.262 s. , vorderste Stützpunkt (en referencia a la localidad Zika/ista de la 
provincia de Tapikka); y G. DEL MONTE: op.cit. , 1995, p. 93 , nota 7,fortezza avanzata a lafrontiera 
(~ue piensa que así se debería considerar a la propia Tapikka). 
2 Vid. más arriba (cf. Tesis, p.589 ss.; y, además en general, lSIEGELOVA: "Del' Regionalpalast in 
del' Verwa1tung des hethitischen Staates". AoF 28,2001, p.193 ss.).). 
27 En relación con la cronología del lugar, se han encontrado la impresión sobre tablillas del sello de 
Tuthaliya (IlI), Mst.751l0 y 75/39 -Nivellll-, y la del sello de Suppiluliuma 1 sobre la bulla, Mst.76115 -
Nivelll-, vid. S.ALP: op.cit., 1980, p. 53 ss., Abb.I-3, Tafel 1-4; idem: HBM, p.l09 ss., Abb.2-5, Tafel 
1-5c. El nivel III es el período mejor representado arqueológicamente de este asentamiento --con su 
palacio y archivo-, perteneciendo a la fase final del Reino Medio y comienzos del período Imperial, vid. 
T. bZGü<;: Masat 1, p. 62 ss.; cf. M. SAL VINI: "Considerazioni su alcuni sigílli reali ittiti". Sefarad 50, 
1990, p. 460ss., figs.1 - l Y m - para las impresiones de Tuthaliya (ID); J. KLINGER: op.cit., 1995, pp. 
79ss. y 103; Y J. FREU: "De l'ancien royaume au nouvel empíre: les temps obscurs de la monarchie 
hiuite". En O. CARRUBA et al. (eds.): Atti del Ir Congresso Internazionale di Hittitologia. StMed 9, 
Pavía 1995, p.145 s. Entre ellos, l Klinger (ibidem) matiza las fechas sobre la base de un concreto 
estudio prosopográfico de algunos de los personajes citados en sus textos, que ya podrían estar activos en 
época del predecesor de Tuthaliya (ID), Arnuwanda 1. 
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La composición interna de este archivo constata que la mayoría de los textos 
peltenece al género epistolar. Esta cOlTespondencia oficial se convirtió en el medio más 
rápido para el intercambio de información. El tema principal de los comunicados, 
muchos en forma de mensajes cortos y muy sintéticos, se mueve prioritariamente en el 
ámbito de las competencias estratégico-militares propias de cualquier guarnición de 
confín frente a los gasgas28

. 

En cuanto a los principales protagonista§ de los mensajes, una mayoría de textos 
fueron remitidos por el Gran Rey hitita (DUTUS/

) desde Hattusa a diversos funcionarios 
provinciales. Otras, incluyen copias o borradores no enviados de oficiales al rey, o 
remitidas entre ellos rnismos29

. El soberano hitita actuó directamente en todos los 
asuntos que conciernen al lugar, dando las órdenes precisas y recibiendo las 
informaciones que le proporcionaron desde la provincia. En un número de ocasiones 
expresa una clara preocupación por lo que acontecía y, a veces, llegaba a mostrar un 
tono conminatorio en relación con las actuaciones o incluso negligencias de sus 
representantes u otros individuos de la localidad. Sobre estas cuestiones, como ejemplo 
se lee30

: 

(Ro) 
1 UM-MA DUTUsl_MA 
2 A-NA 'Ga-as-su-ú QÍ-BÍ-MA 

3 ma-a-ah-ha-an-ta ka-a-as 
4 tup-pí-an-za an-da 
5 ú-e-mi-ya-az-zi 
6 nu MA-HAR DUTUSI 

7 li-li-wa-ah-hu-an-zi u-un-ni 
8 'Mar-ú-wa-an-na 
9 LÚ uRuGa-gad-du-wa 
10 ú-wa-te ma-a-an Ú-UL-ma 
11 nu-us-ma-as-sa-an 
(B.inf.) 
12 ú-wa-an-zi 
13 a-pí-ya pé-e-di 
14 ta-su-wa-ah-ha-an-zi 

Notas al texto: 

Ro.(1-12)-B.inf. (12-14): 
De la siguiente manera, mi MajestadJ

) 

(habla) , por cierto: ¡Di a Kassu/ Tan pronto 
como esta tablilla te llegue, ¡dirígete 
rápidamente ante mi Majestad y trae (aquí 
contigo) a Maruwa, el hombre de 
Gaggadduwab

) / Si no (es así), os llegarán 
(oficiales del rey y) allí en el lugar ¡(os) 
cegarán/e). 

a) Sobre la expresión, DUTUSI, mi Majestad -literalmente mi Sol- en referencia al 
soberano hitita, vid. O.CARRUBA: "Le relazioni fra l'Anatolia e l'Egitto intorno ana 
meta de] II rnil1ennio a.c.". OA 25, 1976, p.298 s.; G.KELLERMAN: "The King and 
the Sun-God in the Old Hittite Period". Tel Aviv 5, 1978, p.199 SS .; W.FAUTH: 
"Sonnengottheit (DUTU) und 'K6nigliche Sonne' (DUTUSI

) bei den Hethitern". UF 11, 
1979, p.227 SS.; H.GONNET: "La titulature royale hittite au IIe rni11énaire avant J.-C.". 
Hethitica 3, 1979, p.19 s.; y V.HAAS: Geschichte der hethitischen Religion. Leiden-

28 Una panorámica de la estructura del archivo fue presentada en Tesis, p. 842 ss. 
29 lbidem. 
30 Mst.75/1O (=HBM 14), vid. S.ALP: op.cit. , 1980, p. 39 s.; e idem: HEM, p.138 s. En relación con 
este último documento, todavía se puede reseñar otro que implica un tono conminatorio similar, 
Mst.75/69 (=HBM 16), vid. ALP: 1980, p.41 s.; y HEM, p.140 ss. (cf. Tesis, p.853 ss.). 
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New York-K6ln 1994, p.189 Y CARRUBA: "dUTUsr". En Anatolia Antica. Studi in 
memoria di Fiorella lmparati. Firenze 2002, p.145 ss .. 
b) Se situaría en la propia provincia de Tapikka, hacia el NE, vid. E. von SCHULER: 
Kaskiier, p.l37; G.DEL MONTE/J.TISCHLER: Die Orts- und Gewiissernamen der 
hethitischen Te:xte. RGTC VI, Wiesbaden 1978, p.162; M.FORLANINI: "Gasipura e 
Gazziura". Hethitica 5,1983, p.12, piensa en Gagonda -actual Almus, al NE de Tokat-; 
S.ALP: HBM, p.15 s.; DEL MONTE: Die Orts- und Gewassernamen der Hethitischen 
Texte. Supplement. RGTC VI/2, Wiesbaden 1992, p.59; Y lKLINGER: op.cit. , 1995, 
p.105 s. 
c) Verbo d/tasuwahh-, cegar, citado en otros textos, vid. lFRIEDRICH: Hethitisches 
Worterbuch Kurzgefasste kritische Sammlung der Deutungen hethitischer Worter. 
Heidelberg 1952, p.218; Y S.ALP: HBM, pp.142 s. , 278 s., 310 y 406 (blind machen; 
blenden). Sobre las prácticas de ablación de ojos, para el mundo asirio, vid. 
A.K.GRAYSON: Assyrian Royal lnscriptions. ARI 1-2, Wiesbaden 1972-76, p. 82, 
nota 177 (cf. LJ.GELB: "Prisoners of War in Early Mesopotarnia". JNES 32, 1973, p. 
86 s.; y cita bíblica 1 Samuel XI 2). 

Las preocupaciones del monarca fueron considerables para mantener el control 
de estos territorios limítrofes frente al enemigo gasga, investigando incluso las posibles 
disputas internas entre funcionarios o reprendiéndoles por su inconecta conducta. 
Habitualmente, el polémico Kassu31 estuvo en el ojo del huracán en más de una ocasión, 
yen varias cartas enviadas por el rey fue reprendido. Así, en otra, la cuestión fue haber 
actuado en una jurisdicción que no le conespondía32

: 

(Ro) 
3 [SJ-A uRuGa-si-pu-u-ra ku-it 
4 GUDHJ

.
A da-at-t[a] na-an-sa-an 

5 SA IE[N-t]a-ra-u-wa ma-ni-ya-ah-hi-ya 
6 is-hu-wa-a-it-ta 

7 ki-nu-na-kán SA IEN-ta-ra-u-wa 
8 ma-ni-y,il-ab-hi-ya-az ERÍNMES an-na-al-li-in 
9 ERÍNMES wa-ar- 'a-i-sa 
10 le-e n[i-]ni-ik-si 
(B.inf.) 
11 nu-us-sa-an a-pu-u-un 
12 GUD[H1I.A EGIR-an e-ep-pu 

Ro.(3-10)-B .inf.(11-12): 
El ganado que desde la localidad de 
Kasipura3

) has tomado, lo has 
de::.pachado desde el distrito 
administrativo de(l funcionario) EN­
tarawa. Ahora, ¡no movilices (más) a 
las tropas veteranas (ni) a las tropas 
auxiliaresb

) de (este) distrito 
administrativo de EN-tarawa! ¡ Y que 
(EN-tarawa) recupere ese ganado! 

a) Este sitio se situó en las cercanías de Tapikka, vid. RGTC VI, p. 205 s., bajo la fOlIDa 
G/Kaziura; M.FORLANINI: op.cit., 1983, p. 11 s.; S.ALP: HBM, pp. 19, actual Turbal, 

al NE de Zile y ~5~. (H~, p.xXIX)i S:::ffleme~,:, P: 71 s: 
b) Sobre los ERIN annallt- y los ERIN warals, VId. mas adelante. 

Entre los asuntos que incumben al monarca, sin embargo, fue prioritaria también 
la disposición estratégica de las tropas en diversas localidades de la provincia de 
Tapikka. Incluyendo gentes del tenitorio gasga pacificado y las tropas aportadas desde 
la guarnición provincial33

: 

31 Vid. más adelante. 
32 M§,t.75/21 (=HBM 5), vid. S.ALP: HBM, p.126 (Tesis, p. 856 s.). 
33 M~t.75/8 (HBM 36), vid. S.ALP: RBM, p.182 ss. Las líneas 29-36 fueron previamente publicadas, 
por él mismo, en "Das hetbitische WOlt ffu 'Palast" En Fs.Meriggi, 1979, p. 20 ss. (cf. Tesis , p. 875). 
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(B.inf.) 
29 DA ERÍNMES [UR1UIS-hu-u-p[í-i]t-ta-ma-mu 
30 ku-it ut-tar ha-at-ra-a-e[s] 
31 III ME ERÍNMlE1S -wa-kán da-[ah]-h[u-u]n 
(V o) 
32 nu-wa-r[a-a]n-kán ¡-NA uRuKa_si_p[u_ra] 

B .inf.(29-31)-Vo.(32-36): 

33 v ' MES sa-ra-a tar-na-ah-hu-un ku-u-un-ma-wa [ERIN ... ] 
34 nam-ma ERÍ[NM]ES sa-ra-am-ni-it da-ah-hu-un 

(En lo concerniente a)l asunto 
que me escribiste de las tropas de 
Ishup[i]ttaa

): "Tomé trescientos 
hombres y los dejé en la 
localidad de Kasip[ura]. Estas 
[tropas ... ]. Aden'UÍs, tomé las 
trop[as] del palacio y las conduje 
al sitio de I[s]asparab)II . (Mi 
Majestad ya) lo [ha escucha]do. 
y (eso está ahora) bien. 

35 nu-wa-ra-an-kán ¡-NA uRuI-[s]a-as-pa-ra-a 
36 ne-eh-hu-un [n]a-at [AS-M]E nu SIGs-in 

a) Territorio gasga muy conflictivo situado al NE de la provincia de Tapikka, vid . 
RGTC VI, p.146 s.; S.ALP: HBM, pp. 13 s. y 450. (HKM, p.xXlX); Supplement, p. 53. 
b) Localidad de la provincia, posiblemente cerca de Kasipura, vid. HBM, p.13 ; 
Supplement, p. 53 . 

Si el rey CDuTUS
\ como teórica autoridad incontestable rutita, se convierte en la 

práctica en protagonista principal, activo y fiscalizador de todo lo referente a la 
supervisión de este puesto fronterizo, habría que tomar en consideración al grupo 
funcionarial, numeroso, complejo y muy jerarquizado, que formaría el armazón 
político-militar (fig.2). 

3. OBSERVACIONES SOBRE LA ESTRUCTURACIÓN MILITAR EN 
MA~AT/TAPIKKA 

En la cúspide de la administración de este centro de confín, se ha verificado, 
para un período determinado, la existencia de dos funcionados reales que presidieron la 
vida provincial: uno fue un tal Him(m)uili, un BEL MADGALTI (en hitita auriyas isha-), 
y otro fue el polémico Kassu, un UGULA NIMGIR.ERÍNMEs. Sobre ambos parece 
consolidarse la totalidad del peso de la autoridad rutita en la provincia, tanto a nivel 
civil como militar. 

En cuanto al BEL MADGALTl/auriyas isha-34
, actuó como gobernador 

provincial bitita. Varios ejemplos son representativos de su labor de campo y sobre las 
cuestiones de seguridad militar. En una carta del rey se observa35

: 

(Ro) 
3 [SlA LÚKÚR ku-it ut-tar 
4 ha-at-ra-a-es LÚKÚR-za-kán 
5 ma-ah-ha-an URuKa-a-sa-sa-an 
6 uRuTa-ha-az-zi-mu-na-an-na 
7 zi-i-ki-iz-zi na-at AS -ME 

8 v v LÚKUR' k ' na-as-ta a-pa-a-as u-wa-pl 
9 na-is-ki-it-ta-ri 
10 nu-mu ha-at-re-es-ki 

Ro.(3-1O): 
El asunto del enemigo que me escribiste, 
como (este) enemigo ataca a la localidad 
de Kasasaa

) y a la localidad de 
Tahazzimunab), (ya) lo he escuchadoc

). 

Aquel enemigo, adonde se dirija 
nuevamente, ¡escríbeme(lo) otra vez 
(informando)! 

34 En general , sobre este funcionario en el mundo hitita, vid. nuestro trabajo: "El papel de los 
funcionarios periféricos en la administración hitita (l). El caso del BEL MADGALTI o auriyas isha-". 
Gerión 17,1999, p.105 ss. (cf. Tesis, p.803 ss.). 
35 Para el texto M~t 75/43 (=HBM 27), vid. S.ALP: HBM, p.166 ss. (publicada previamente en idem: 
op.dt., 1980, p. 47 ss.; cf. Tesis, p. 869). 
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a) En las cercanías de Tapikka, al N, vid. HBM, p. 18; Supplement, p. 69. 
b) En la misma región, posiblemente en la actual Dazmana -clásica Dazimon-, cerca de 
Kasipura, vid. S.ALP: op.cit., 1980, pA8, nota 23; M.FORLANINI: "Toponymie 
antique d'origine hattie?". Hethitica 8, 1987, pp. 108 Y 116, nota 32; HBM, p. 39 s.; 
Supplement, p. 152. 
c) Al monarca hitita ya le habían llegado las noticias en otra calta previa de Him(m)uili. 

El segundo mel!saj~, dentro de la misma tablilla, pertenece a Hattusili, Jefe de 
los escribas, el GAL LU.MESDUB.SAR36

, situado en la capital, y se refiere a asuntos de 
abastecimiento de material bélico solicitado: 

(V o) 
11 UM-MA TGlSPA.DINGIRLlM 

12 A-NA IHi-mu-DINGIRLlM SES.DUG.GA-YA QÍ-BÍ­
MA 

Vo.(11- 16): 

13 SA G1sGIGIR-mu ku-it 

Así, Hattusili (habla): ¡Di a 
Him(m)uili, mi querido 
hermanoa)! (En lo concerniente 
a) la cuestión del carrobl y de 
las tropas de carros de guerraCl 

que me escribiste, (mira, te) 
ayudaré y (te) los enviare-<ll. 

14 SA ANSE.KUR.RA IU.A -ya ut-tar ha-at-ra-a-es 
15 nu ka-a-sa EGIR-an ti-ya-mi 
16 na-at-kán pa-ra-a ar-nu-mi 

a) Sobre la fórmula de tratamiento SES.DUG.GA-YA, empleada para indicar que se 
dirige a alguien que es igual en rango, vid. HBM, pp. 302 s. y 434 s. 
b) Se podría interpretar como un plural: carros. 
c) Podría referirse también a los caballos . Sobre el uso del sumerograma 
ANSE.KUR.RA MESIHI.A y sus posibles interpretaciones, vid. R.H.BEAL: THeth 20, p.32 
ss. 
d) El Jefe (o Grande) de los escribas de Hattusa, debido al peso que tiene en la corte, 
tuvo también alguna potestad para conceder la petición de envío de tropas, o, al menos, 
tramitarlo convenientemente. 

El segundo, aunque no en rango, fue el UGULA NIMGIR.ERÍNMES. SU posición 
dentro de la escala jerárquica de este lugar de confín le define como una especie de 

36 En general, tanto para el mundo de los escribas en Hatti, como para el conjunto de personajes 
concretos (algunos con nombre semíticos) y sus respectivas funciones tanto en Ma~at Hoyük/Tapikka 
como en Hattusa, entre otros, vid. H. OTTEN: "Hethitische Schreiber in ihren Brief'. MIO 4, 1956, p.179 
ss.; S.ALP: op.cit., 1980, p. 34 s.; G.M. BECKMAN: "Mesopotamians and Mesopotamian Leaming al 
Hattusa". lCS 35, 1983, p. 97 ss.; ALP: HBM, pp.2 s., 340 s. y 423; H.A.HOFFNERj ,: "Syrian CultUJ'al 
Influence in Hatti". En M.W.CHAV ALAS/J.L.HA YES (eds.): New Horizons in Study of Ancient Syria. 
Malibu 1992, p. 98 s.; MORA: "Artistes, artísans et scribes entre Kargamis et Hattí au xme siecle". En 
D. CHARPINIF.JOANNES(eds.): La circulation des biens, des personnes et des idées dans le Proche­
Orient ancien. XXXVIlle RAl, Paris 1992, p. 241 ss.;J. KLINGER: op.cit. , 1995, p. 88 ss.; o 
BECKMAN: "Hittite Provincial Administration in Anatolia and Syria: the View from Ma~at and Emar", 
y P. NEFRI SCAFA: "Osservazioni sul mondo scribale ittita e dell'Alta Mesopotamia". Ambos en el ¡r 
Congr. Int. Hittitologia, 1995, pp. 25 s. y 283 ss., respectivamente. Para otras atestiguaciones en el 
mundo hitita de los escribas profesionales, cf. F. PECCHIOLI DADDI: Mestieri, pp.161ss., para 
LÚ(.MESlDUB.SAR(MESl, y 525 ss. , para GAL (LÚ)DUB.SAR(MESl, capo degli scribi. Concretamente pm-a 
Ma§at, también vid. Ph.H.J.HOUWINK TEN CATE: "The Scribes of the Ma§at Letters and the GAL 
DUB.SAR(.MES) of the Hittite Capital during the Final Phase of the Early Empire Period". En 
M.DIETRICH/O.LORETZ (eds.): dubsar anta-men - Studies zur Altorientalistik. Festschrift für Willem 
H.Ph.Rdmer zur Vollendung seines 70. LehenJjahres mit Beitragen von Freunden, Schülern und 
Kollegen, AOAT 253, Münster 1998, p.l57 ss. 
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general de alto rango37
, ocupándose concretamente de los aspectos estratégico-militares 

de la región, y siendo un complemento en estas materias, con respecto al BEL 
MADGALTI, que, sin embargo, poseía más amplias prerrogativas. En una de la cartas a 
Kassu, y a otros funcionarios , sólo conoddos por su nombre pero no por su cargo, se 
constata el tema del movimiento apresmado de tropas38: 

(Ro) 
l3' nu k:i-nu-ul1 EGIR-pa ERÍNMES 

14' uRors-hu-pí-it-ta-aD [M]E'I-[t]en 
(B .Inf.) 
15' nu zl-ik IKa-a-as-su-us 
16,IZ' 1 / IH ill" V 

1- a-pi-ya u- - 1-1S 

17' nu-un-tar-nu-ut-[te-]ten nu ERÍNMES 

(Va) 
18' hu-u-da-a-ak ru -ni-ik-ten 

Ro.(13'-14')-B.inf.(15'-17')- Vo.(18'-
21'): Ahora, nuevamente [tom]ad las 
tropas de la región (gasga) de Ishupitta. 
Tú, Kassu, Zilapiya (y) Ruillia

) daos 
prisa, y ¡poned en movimiento 
inmediatamente a las tropas! 

a) De estos dos personajes, corno de otra serie de funcionarios de Ma§at sólo conocidos 
por el nombre, se desconoce qué cargos ejercieron. En general, para todos los nombres 
citados, vid. S.ALP: REM, p. 52 ss.; R.R.BEAL: TReth 20, p. 457 ss., et passim; y J. 
KLINGER: op.cit., 1995, p. 86 ss. 

Las actuaciones de Kassu también aparepen en relación con otro personaje 
relevante de la administración, el GAL LU.MESKUS7 39, incluido entre los altos 
dignatarios militares de la cOlte como uno de los principales generales del estado mayor 
hitita. En otro texto se observa su comportamiento frente a un ofrecimiento de paz por 
parte de un grupo de gasgas40

, con Kassu debiéndose encargar no sólo de cuestiones 
bélicas sino también de los acuerdos de padficación4 1

: 

37 C Su traducción literal dentro de los textos hititas podría seguir las proporcionadas por F. PE CHIOLI 
DADDI: Mestieri, pp.130, sovrintendente degli araldi delle truppe, o 541 s., capo degli araldi, para la 
forma GAL Lú.MESNIMGIR; o hien, R.H.BEAL: THeth 20, p. 396 ss., Overseer of the military heralds (cf. 
S.ALP: RBM, pp.340 y 432, Anji¿hrer der Truppeninspektoren o Armeeinspektor), donde NINGIR 
(acadio NAGIRU, CAD N/l, p.1l5 ss.) seda una especie de heraldo en algunos textos mesopotámicos. 
No obstante, en el mundo hitita, don~e ~rupo de los NIMGIR internamente mostraba una jerarquía muy 
precisa, el UGULA NIMGIR.ERIN podria representar una especie de ayudante de campo 
(R.H.BEAL, p. 407). 
38 M§'t 75/87 (=HBM 75), vid. S. ALP: HBM, p.264 s. (cf. Tesis, p.888). 
39 Se ha propuesto esta alternativa en la lectura del último signo (E,NEU/Ch,RÜSTER: Hethitisches 
Zeichenlexíkon. Inventar UM Interpretatíon der Keilschriftzeichen aus den Bogazkoy-Texten. StBoT 
Beiheft 2, Wiesbaden 1989, p.162, n° 151) frente a SUS (R.H.BEAL: THeth 20, p. 368, nota 1400) o al 
más tradicional IS (S.ALP: HBM, pp.167, 339 s. y 429). Así, el LÚKUS7.GUSKIN, sobre la base del 
conocido LÚKUS7 (vid. también más adelante), fue una especie de conductor de carros, cuyo último 
componente (GUSKIN) aludiría a oro o dorado, por algún tipo de divisa, insignia o uso de este metal en 
su indumentaria o carro. Sobre este tipo de combatiente, vid. F.PECCHIOLI DADDI: Mestieri, p.125 ss. 
(scudiero d'oro); NEU/RÜSTER: RZL, ibidem, (Goldknappe); ALP: RBM, ibidem (adopta la misma 
traducción); G.DEL MONTE: op.cit. , 1995, p. 98 ss. (combattente scelto su carro, en M*·t.75177=HKM 
100 y 75/27= HKM 101). Más allá, se ha querido interpretar como una especie de combatiente de can'os 
de alguna unidad especial, e incluso del entorno del rey, vid. BEAL, pp.l73 ss. y 410 ss., cuya lectura 
adoptada del componente final , en vez de GUSKIN, KV.GI ó KU.SI22 (HZL, p.125, n° 69), es KU.SIG 17 

(~. 173, nota 628). 
4 La firma de acuerdos entre los hititas y algunas aglllpaciones de gasgas (CTH 137-140 y 236), no 
fue extraña durante el Reino Medio, vid . E.von SCHULER: Kaskiier, pp.30 y 113 (cf. E.NEU: IF 73, 
1968, pp.170 y 173 ss.; Ph.H.J.HOUWINK TEN CATE: BiDr 20, 1973, p.78 s.); TEN CATE: The 
Record of the Early Hittite Empire (c.1450-1380 B.e.). Istanbul 1970, p.67 ; NEU: "Überliefemng ul1d 
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(Ro) 
1 VM-MA GAL LÚ.MESKUS7 

2 A-NA IKa-as-su-ú QÍ-BÍ-M[A] 

3 ki-iS-sa-an-mu ku-it ha-at-ra-a-es 
4 BE-LV ma-an-wa u-un-na-at-ti kat-[t]a-an 
5 LU/MESURU G v ki ·v V[ ] a-as-ga-wa -IS-S a-a n . 
6 . ·v k/ GA[L] LÚ MESKUS

v 

me-Illl-1S- an-Zl ma-an-wa . 7 

7 u-un-na-i un-wa ták-su-la-u-e-ni 

8 nu-mu a-pa-a-at ma-ah-ha-an ha-at-ri-[i]s-[k]i-[s]i 
9 zi-ik-za Ú-VL BE-LV nam-ma-du-[z]a 
10 UGULA NIMGIR.ERÍNMES hal-zi-is-sa-an-zi 
11 am-mu-ga-za GAL LÚ.MESKUS7 

12 nu-mu-us-sa-an im-ma ku-it 
/ . LÚMES v 13 par-kI-ya-at-ta-at nu-za . TE-MI-SV-NV 

14 [k]u-it Ú-VL ú-e-mi-ya-at 

Ro.(1-14) : 
D.e la siguiente manera, el GAL 
LU.MESKUS7 (habla), por cierto: 
¡Di a Kassu! que me escribiste 
así: rSi (tú, mi) Señor, te diriges 
hacia aquí, los gasgas del 
siguiente modo dirán 
reiteradamente: "Si el GAL 
LÚ.MESKUS7se dirige hacia aquí, 
entonces alcanzaremos la 
paz" 7. ¿ Cómo me escribes 
aquel (asunto) reiteradamente? 
¿ Tú no (eres acaso) un Señora)? 
Además, ¿no te consideran e! 
UGULA NIMGIR.ERÍNMES 

(como) a mí (me consideran) el 
GAL LÚ.MESKUS7? De este 
modo que te elevasb

) a mí, 
entonces ¿por qué no te 
encontraste con sus 
mensajerosC

) ? 

a) Bajo esta denominación genérica a los Señores o magnates hititas, se incluye una 
variedad de altos cargos de la corte o funcionarios, cOglprendiendo todo tipo de oficial 
del ejército como el propio UGULA NIMGIR.ERÍNMES, vid. F.IMPARATI: "SignOli' e 
'figli del re"'. Or 44, 1975, p. 80 ss.; y F.PECCHlOLI DADDI: Mestieri, p. 477 ss . 
b) Literalmente parkiya- significa sich erheben, hochheben, ha eh werden, 
J.FRIEDRICH: HW, p.161; sin embargo, una posibilidad que se ha bajarado es 
interpretarlo como lisonjear, adular, propuesta por S.ALP: HBM, pp. 255 Y 340, 
traduciéndolo como du mir schmeicheltest (cf. RH.BEAL: THeth 20, p. 369, nota 1404, 
Since you have risen to my (level)). 
c) En referencia a los emisarios gasgas que buscan la paz y de los que parece que se ha 
desentendido. 

En las líneas siguientes, con los mismos protagonistas, surge un nuevo roce por 
cuestiones de carácter estratégico, planteándose mediante consignas precisas el 
desplazamiento inmediato de diversos contingentes de tropas regionales hacia un punto 
concreto para una importante campaña. Se pone, ade.glás, el acento en su riguroso 
cumplimiento por parte del UGULA NIMGIR.ERÍNMEs, que debido a su posición de 
responsabilidad no podía eludir estas nuevas órdenes de su superior: 

(Ro) 
15 nu-za zi-ik Ú-VL BE-LV GAL 
16 nu-mu-us-sa-an ma-a-an ERÍNMES URUG[a_r]ara1 _ 

ah-na 
(B.inf.) 

Ro.(15-16)-B.inf.(17-18)­
Vo.(19- 31): 
¿Tú no (eres) un Gran Señor? 
Si (tú) no movilizas para mí las 
tropas de las localidades de 

Datierung del' Kas1clier-Vertrlige". En Beitrage zur Altertumskunde Kleinasiens. Festschrift für Kurt 
Bittel. Mainz 1983, p.391 ss. 
41 M§'t.75/111 (=HBM 71), vid. S.ALP: HBM, p. 254 ss. (cf. Tesis, p.917); asimismo, M§'t.75/112 
RO.14 ss. (=HBM 10), ALP, p.134 ss. (vid. más adelante este documento); y G.DEL MONTE: op.cit., 
1995, p.105 ss. 
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17 ERÍNMES uR[u]IS-hu-pí-it-ta 
18 ERÍNMES HUR.sAGSa_ak_du_nu_[w]a 
19 [-NA uRuNi-ni-[s]a-an-k[u-wa] 
(Vo) 
20 Ú-UL ar-n[u-si] 
21 nu-ut-ta ú-w[a-mi] 

J. M . GOllzález Salazar 

22 ma-a~-ha-an nu-u[t-t]a [pu-nu-lIs-su-wa-an-zi] 
23 LÚMES URuHa-at-ti ú-wa-an-zi 

24 ka-a-sa-kán ki-i tup-pí 
25 k[u-]e-da-ni UD-ti pa-ra-a 
26 ne-eh-hl1-un na-aD-ta ER[ÍN]MES KUR.UGU 
27 a-pé-e-da-ni UD-ti 
28 ar-ha hl1-it-ti-ya-nu-un 
29 nl1-mll-US-sa-an zi-iq-q[a] 
30 KARAS-pát hu-u-da-a-ak 
31 ar-nu-ut 

K [ar]ah n(3
), Ishupitta (y) de la 

montaña Sakdunll[w]abl hacia 
la localidad de 
Níni[s]ank[ uwa]"l , tan pronto 
como vay[a] hacia ti, irán 
(también) hombres de Hattidl y 
[t] e [interrogarán]. Mira, (te) 
he mandado esta tablilla en 
este día, y moví las tropas del 
País Sl1periore

) en aquel día. 
Entonces, tú ¡inmediatamente 
mueve el ejército hacia mí! 

a) Localidad septentrional de la región al E de Tapikka, vid. RGTC VI, p. 177 ss.; 
M.FORLANINI: "Appunti di geografía etea". En Fs.Meriggi, p. 180 ss.; S.ALP: "Die 
Lage der hethitischen Kultstadt K3!ahna im Lichte der Ma§at-Texte". En Fs.Bittel, p.43 
ss.; HBM, p. 17 s.; Supplement, p. 66. 
b) Se situaría al NE de Tapikka, vid. H.GONNET: "Les Montagnes d'Asie Mineure 
d'aprés les textes hittites". RHA 26, 1968, pp.134 (n° 114); RGTC VI, p. 331; 
Supplement, p. 133; S.ALP: Fs.Laroche, p. 35; idem: HBM, p. 32 ss. (cf. M. 
FORLANINI: Fs.Meriggi, p. 182; Y 1.Y AKAR: op.cit., 1980, p. 91). 
c) Sin localización, vid. RGTC VI, p. 283; HBM, p. 29; Suppll!me!l.t, p. 112. 
d) Pudiendo incluirse emisarios reales o del propio GAL LU.MESKUS7 para realizar la 
peltinente investigación. 
e) Importante territOlio al S de Ishllpitta, vid. RGTC VI, p.293 s.; y Supplement, p .1I7. 

En definitiva, la paLticipación y responsabilidad sobre los asuntos de una región 
concreta hitita de un confín como Tapikka, tiene entre sus más destacados protagonistqS 
a un BEL MADGALTI/auriyas isha- , y a un UGULA NIMGIR.ERÍNMEs. 
Indudablemente, existieron fricciones entre Him(m)uili y Kassu, posiblemente porque 
muchas de sus funciones se solaparon42

. 

Dada la prioridad que se constata en las labores de control y Clefensa estratégica 
regional, no es extraño que, aprute de los responsables principales, existan otros 
oficiales subordinados de menor rango en el escalafón administrativo de Ma~at/Tapikka. 
Estos funcionarios y, sobre todo, las diversas tropas que aparecen reseñadas, formarían 
cuerpos de ejército de variado tamaño, por lo regular compuestos de pequeños 
contingentes de infantería y canos, con unas claras funciones de vigilancia, patrullaje o 
avanzadilla fronteriza, y, en definitiva, de protección defensiva de los territOlios hititas, 
incluyendo otras labores ofensivas puntuales, como expediciones de castigo más allá del 
limes póntico. 

42 Además de los antecedentes ciertamente conflictivos de Kassu. Sobre la rivalidad entre ambos, vid. 
S. ALP: HBM, pp. 61 Y 74 ss.; G.M. BECKMAN: op.cit., y S. de MARTINO/F. IMPARATI: "Aspects of 
Hittite Correspondence: ProbJems of Form and Content". Ambos en Ilo Congr. Int. Hittitologia, 1995, pp. 
24 Y 112 ss., respect. (cf. Tesis, p. 889 ss.). 
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Por lo que concierne a estos cargos militares, dentro y fuera de Ma§at, se 
constata la existencia de varios oficiales militares de diverso rango que intervienen en 
las labores de defensa regional y en otros quehaceres de protección: 

Un LÚ BEL ANSE.KUR.RA (MES) o Señor de los carros (literalmente: caballos). 
Este funcionario militar fue Kallu, que debió cumplir algún cometido en relación 
con el arma táctica del cano de guerra -o incluso con los caballos43-. 
Otro cargo, mencionado en un texto fragmentado44

, aunque no de elevado rango, 
fue un LUKARTAPPU, especie de conductor de carros, llamado Marakui45. 
Dentro de este ámbito de las unidades de carros de combate hititas, también se 
constata la participación de algún miembro de un cuerpo de conductores 
especiales, como es el LÚKUS7.GUSIGN. No se puede conocer si hubo en la 
provincia de Tapikka una unidad completa o sólo de manera testimonial alguno 
de sus componentes46. 
Por último, señalar la existencia de un numeroso grupo de Lú,MEsDUGUD, 
aunque reseñados fuera de los textos epistolares47, bajo cuyo mando se 
mencionan contingentes de tropas, o de gentes, de la región gasga de Ishupitta. 
Éstos fueron una especie de (sub )oficiales comandando, o supervisando cada 
uno de ellos, un número destacado de individuos que se podrían considerar 
auxiliares gas gas o 10cales48. 

43 Sobre la base de un problema de carestía en la comarca gasga, que les lJeva al pillaje en el tenitorio 
rutita, se presenta una posible negligencia de Kallu en el envío de 20 equipos para caballos a la provincia, 
los cuales no llegaron a su destino, M~t.75/15 (=HBM 19), vid. S. ALP: HBM, p.I48 ss. (cf. la edición en 
idem: op.cit. , 1980, p. 42 ss.; y Tesis , p. 895 ss.). En general, sobre este tipo de oficiales, vid. S.ALP: 
HBM, pp. 314, 340 Y 440 (Befehlsalber del' Wagenkampfer); R.H.BEAL: THeth 20, p. 445 s. (Lord of 
Horses) . 
44 M~t. 75/86 (=HBM 44), vid. S. ALP: HBM, p. 196 ss. (cf. Tesis, p. 899). 
45 Por lo común, paTa el acadogTama KARTAPPU, interpTetado como una especie de auriga o 
conductor de carros, vid. CAD K, p. 225 s. (groom); W.von SODEN: AHw, p. 451 (Pferde-, 
Zugtierfuhrer); E.von SCHULER: Kaskiier, p.146 (Wagenlenker); F. PECCHIOLI DADDI: "Il 
LÚKARTAPPU nel regno ittita". SCO 27, 1978, p.169 ss. (auriga); idem: Mestieri, p.l33 ss. ; S.ALP: 
HBM, p. 323 s. (Wagenlenker); R.H.BEAL: THeth 20, p.155 ss. (chariot driver); y en relación con esta 
categorfa de LÚKARTAPPU entre los gasgas y la ciudad fronteriza de Tiliura, vid. nuestro trabajo cit., 
1994, p,.In. 
46 En el texto, M§·t.75/115 (=HBM 26), vid. S. ALP: HBM, p.166 s., en uno de sus apartados (Ro.9 s.), 
se comunica que ha habido una baja en combate de un LÚKUS7.GUSKIN, de la ~ual el rey bitita se ha 
hecho eco. Sobre este cargo, vid. las referencias previas propuestas para el GAL LUMESKUS7 (también cf. 
M~t.75/77=HKM 100). En relación también con los carros de ~uerra, en cierta medida, podría parecer 
sorprendente el que se constate también la existencia de un L mariyanni- en Tapikka., cuya mención 
representaría un caso único dentro del mundo hitita, M~t.75/2 (=HBM 50), vid. S. ALP: HBM, p. 212 ss. 
Se podría pensar en una hititización de un término que es bastante conocido, incluso para Hatti, en el 
ambiente hurata y aquél bajo su influencia en Siria y Palestina (HBM, p.333; y R.H.BEAL: THeth 20, 
p.176 ss., quien afinna: TIte appearance of a maryannu at Ma~at Hoyük is on present evidence surprising, 
likefinding someone identified as a samurai at say the siege ofVicksberg, p. 183). 
47 Sobre su mención en las listas administrativas del lugar, en particular, el texto M~t.75/88a (=HKM 
103), vid. S. ALP: HKM, p.XII, Soldadenliste; R.H. BEAL: THeth 20, p. 557 ss., List for lshupittan­
troops (cf. G.DEL MONTE: op.cit., 1995, pp. 89 ss., Liste di lavoratori en vez de soldati o simili, y 111, 
F:ara M~t.74/63 (=HKM 98)). 

8 Literalmente el título de este oficial, DUGUD, significa importante, pesado, teniendo su equivalente 
hitita en el adjetivo nakki-, y en acadio KABTU. Sobre la denominación de este funcionario, vid. E.von 
SCHULER: "Die WÜTdentragereide des Amuwanda". 01' 25, 1956, p. 209, nota 8 y 223 ss., 
Würdentrager; F. PECCHIOLl DADDI: "Il HAZAN(N)U nei testi di Hattusa". OA 14, 1975, p. 95s.; e 
idem: Mestieri, p. 442, Notabile (di un villaggio); F. IMPARATI: "Aspects de l'organisation de l'État 
Hittite dans les documents juridiques et administratifs". JESHO 25,1982, p. 255, Chefs de districts avec 
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Por debajo de ellos hubo una serie de unidades del ejército hitita, acantonadas en 
Tapikka o en operaciones en la región. Más allá de las abundantes referencias genéricas 
a tropas_ERÍNMES4

9 se destacan, con mayor o menor frecuencia, diversa§ 
denominaciones específicas, como: ERÍNMES annalli-,.soldados veteranos50

; ERÍNMES 

OffiIL, tropasft'escas, nuevas o de refuerzo51
; ERÍNMES warais, posiblemente tropas de 

levas auxiliares52
; ERÍNMES hapiri-, unidades tribales no regulares, comprendidos los 

gasgas53
; ERÍNMES UKU.US, algún tipo de infantería del cuerpo principal del ejército 

hitita54
; por último, se destaca a ios ERÍNMES GISzalta(ya)s o (iz)zalta(ya)s, sin 

identificación, tal vez relacionados con algún instrumento u objeto bélico que los 
definía5S

. 

desfonctions principalemenlmilitaires; sobre todo, R.H.BEAL: THeth 20, pp. 488, nota 1794, y 493 SS., 

que piensa que podría ser un oficial de bajo grado que mandase pequeños contingentes de soldados de una 
aldea o ciudad; y G. DEL MONTE: op.cit., 1995, pp. 92 Y 96, sovrintendente, teniendo in primo lLlOgO 
importanti funúoni allllninistrative. . 
49 Sin olvidar que el sumerograma ERÍNMES también indica genéricamente grupos de personas o 
gfblación, por ejemplo, vid. G. DEL MONTE: op.cit., 1995, p. 95. 

M~t.75/26 (=HBM 5) Y 75/1l8a-b (HBM 86a-b), HBM, pp.126 s.,284 SS., 304, 344 Y 426; 
R.H.BEAL: THeth 20, p. 60. No serían una categoría de tropas sino un estado de quienes las forman, y 
harían referencia a veteranos ya inactivos, convertidos en colonos o pobladores hititas de la región, los 
cuales pueden ser en cualquier momento nuevamente movilizados. 
51 

M~t.75/L04 (=HBM 31) y 75/73 (HBM 43), HBM, pp.174 s., 194 ss., 304, 317 Y 426; RE.BEAL: 
THefh 20, p.128 s. Sobre el sumerograma GillLL, E.NEU/Ch.RÜSTER: HZL, p.173, na l72. 
52 M~t.75/21 (=HBM 5), podrían estar claramente relacionadas con la denominación que en otros 
textos hititas tuvieron las unidades que provinieron de las levas, corno son las warris ERÍNMEs_za o 
ERÍNMES NARARI, vid. HBM, pp.126 s., 304, 344 y 426 (Hilfstruppen) ; R.H.BEAL: THeth 20, p. 56 ss., 
(Levies), teniendo también presente que warais podría ser una fOllua de plural de un adjetivo wari- que se 
atestigua, aunque no en contextos militares (p.64, nota 229). Poco más se puede especular de este tipo de 
unidades. 
53 M§.t.75119 (=HBM 33), HBM, pp.178 s., 320 y 426 (Beduinen- bzw. Nomadentruppen)' cf. R.H. 
BEAL: THeth 20, p. L08 ss. La mención a esta clase de tropas, en número de treinta, haría referencia no 
únicamente a gentes extra-anatólicas nómadas, sino a alguna especie de unidades formadas por gentes 
tribales anatólicas -como los gasgas-, aunque no unidades del ejército regular de Hatti. 
54 En Ma§at, sus funciones parecen ser de índole militar y policial, M~t. 75/9 (=HBM 35) y M~t.75/57 
(=HBM 52) Va. 25 ss., vid. S. ALP: HBM, pp. l82 s., 2 16 s. y 321; cf. Tesis, p. 904 ss.). Para este tipo de 
tropas, entre otros, vid. S.ROS!: "TI ruolo deIle 'truppe' UKU.US neIl'organizzazione militare ittita". 
SMEA 24,1984, pp.L09 ss. y 117 s.; ALP: HBM, pp.321 s., 426 Y 437, Gendarmerie-Truppen (cf. R.H. 
BEAL: THeth 20, p. 37 ss., como parte del Standing Army hitita; R.DREWS: The End 01 the Bronze Age: 
Changes in Warfare and the Catastrophe ca. 1200 B.e. Princeton, New Jersey 1993, pp.148 Y 155; Y 
nuestro trabajo cit., 1994, p.171 s.). 
55 Esta construcción no presenta una clara solución en su explicación, por consiguiente, deja abiertas 
las puertas a su interpretación. Conocidos sólo por los textos de Tapikka , M~t.75/61 (=HBM 18) Vo. 21 
ss., mencionados junto con tropas de la región de lshupitta, y 75/18 (HBM 24) RoA ss. y VO.30 ss., en 
relación con la localidad de Kasipura y los gasgas, vid. HBM, pp.148 s. y 158 ss., respect. Sobre la 
posible interpretación del signo inicial como un determinativo para objetos (de madera) «GIs» o bien 
fonéticamente "-iz-" (concretamente para estas lecturas en la documentación hitita, cf. 
E.NEU/Ch.RÜSTER: HZL, p.I77, nO 178), aplicado a zalta(ya)s, significando algún tipo de arma u otro 
objeto bélico, o incluso un tipo de tropas específicas y no un objeto, vid. S.ALP: "Ma§athoyük. 
A.PhiloI9gisch". RlA 7, 1987-90, p. 433, que opta en un principio por el término sin determinativo 
ERÍNMES izzalta(ya)-, Kriegswagen und Wagenkiimpfer eine Rolle; después (HBM, pp. 310 ss., 418 y 462 
ss.), aungue manteniendo la significación, lee y traduce G1szalti- como una especie de Streitwagen (?), y 
ERÍNMES GlSzaltayaJ como Streitwagenkiimpfer; y R.H.BEAL: Tljeth 20, p. 240 ss ., que presenta también 
la alternativa de que no sea un objeto o arma de los ERÍNMES, e (iz)zaltaya- podría significar battle¿ 
copflict. Sin embargo, finaliza dejando abierto el debate: Thus is it completely une/ear what ERÍNMES 

GISzalti/a(ya) -or (iz)zalti/a(ya)- were? Were they chariotry, the bagage -wagoners, battle- troops 01' 

something entirely difierent? (p.244 s.). 
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4. EL DESPLIEGUE ESTRATÉGICO-MILITAR SOBRE EL SECTOR 
FRONTERIZO DE MASAT/TAPIKKA 

Por lo que respecta a las cuestiones militares y estratégicas que se rastrean de 
forma notable en la documentación de Ma~at, se pueden señalar a modo de 
recapitulación algunos puntos de referencia de las disposiciones y mecanismos 
desplegados ante una zona limítrofe extremadamente inestable, así: 

(a) 

(b) 

(c) 

(Ro) 

Fue prioritario el traslado, desde la capital, de oficiales de diverso ~ango y 
función; además del desplazamiento de tropas de infantería (ERÍNMES/HLA) y 
carros (ANSE.KUR.RA MEs/m.A); o el envío de material o impedimenta bélica, 
comprendiendo equipos para estos vehículos o bien para los caballos56

. Todo 
ello, realizado, por lo común, con la autorización del rey (DUTUS

\ y, en gran 
medida, como respuesta a las peticiones de los propios funcionarios 
provinciales. 
También se alude tanto a los licenciamientos como, por el contrario, a las levas 
de tropas57

, junto con los movimientos y desplazamientos estratégicos, sin 
dilación, de diversos cuerpos del ejército hitita en la misma región de Tapikka y 
sus inmediaciones, con particular atención a que sU'viesen de ayuda o 
reforzamiento en distintos lugares a!llenazados de la frontera gasga58

. 

Por otra parte, frente al enemigo, LUKÚR59, se recurrió a cuel}Jos especializados 
para recoger infOlmaciones de primera mano: los LÚ.MESNÍ.ZU, en hitita 
sapasalli-60, que figuran en labores de vigilancia, patrullaje y rastreo sobre 
diversos puntos estratégicos regionales, espiando las actividades del enemigo. 
Por ejemplo, en uno de los apartados de una carta de un funcionario al monarca 
hitita se alude a ellos61

: 

Vo.(18-27)-B.drcha.(1 -2): 
18 am-mu-ga-kán 
19 SA KASKAL GÍD.DA LÚ·ME.~NÍ.ZUTIM 

Yo envío regularmente a los 
LÚ.MESNÍ.zUTlM de largo alcance 

56 En el palacio de Tapikka -Nivel Ill-, a pesar de sus dependencias para el almacenamiento, no se ha 
hallado el armamento esperado (vid. referencia arqueológicas citadas previamente), sin embargo, los 
textos del inventario hailados sí hacen referencia a registros de alguna clase de armamento (incluidos los 
utensilios para la labor) u objetos, dando una idea de que fue también lugar de depósito bélico para las 
guarniciones, bien del palacio o, de manera centralizada, para otros cuerpos del ejército hitita activos en la 
zona, listas: HKM 104, 105, 106 Ó 108, vid. S. ALP: HKM, p.XII (cf. ídem: op.cit. , 1980, p. 33 ; Y G. DEL 
MONTE: op.cit. , 1995, p. 112 ss.). 
57 Vid. referencias a los tipos de tropas. 
58 Por ejemplo, vid. la carta analizada M*t.751111 (=HBM 71) remitida por el GAL LÚ.MESKUS7 a 
Kassu. 
59 Hay abundantes referencias al enemigo de forma genérica, junto a aquellas específicas a los gasgas, 
vid. S.ALP: HBM, pp. 430 s. y 451. 
60 Fueron una especie de ojeadores, espías, observadores, vid. F. PECCHIOLI DADDI: Mestieri, pp. 
459 Y 466 s. (2 .esploratore, spia); S. ROSI: "Gli addetti alla sorveglianza nella societa ittita". En 
Fs.Pugliese Carratelli, 1988, p.230 ss. (guardiani osservatori, esploratori); S. ALP: "Hethitisch 
sapasiya-/*sausiya- 'spaben' und sapasalli- 'Spaher' in den Ma§at-Texten". En Fs.Otten2

, 1988, p.1 ss.; 
HBM, pp. 304 s., 324, 398 s. y 432, (Spiiher, Kundsehafter), junto a la forma verbal sapssiya-, spiihen; 
R.H.BEAL: THeth 20, p.266 ss. (Spy, Seouts, Lookout, Pieket); y, también para la aparición en otros 
textos hititas, nuestro trabajo cit., 1999, p.114 ss. 
61 M*t.75/1l3 (=HBM 46), vid. S.ALP: HBM, p . 200 ss. (previamente publicada en idem: Fs. Laroehe, 
1979, p. 29 ss; cf. Tesis, p. 380 ss.). 
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20 HURSAGrT 'd d .. d . . tia-pi - U-1-111 an- a 
21 sa-sa-an-na pé-e-i-is-ki-mi 
22 nu-mu ma-ah-ba-an me-mí-an 
23 EG~-pa ú-da-an-zi HUR.SAG-as-wa 

v LU ' 24 SA KUR ud-da-na-za pár-ku-iD 
25 k ' URuT ,. nu- an a-pl-lg-ga-za 
(B .sup.) 
26 GUDHI.A UDUHI.A kat-ta QA-TAM-MA 
27 tar-si-ik-ki-mi 

(B.drch.) 
1 nu DUTUSI BE-LÍ-YA 
2 QA-TAM-MA [s]a-a-ak 

a instalarse en la montaña 
HapidduiniU

), y apenas me 
traigan la información: "La 
montaña está libre del 
enemigo". Entonces, así 
ordenaré (bajar) abajo desde la 
ciudad de Tapikka el ganado 
mayor (y) el menO/·b). De esta 
manera, mi Majestad, mi Señor, 
conoce (el asunto). 

a) En las inmediaciones de Tapikka, vid. H.GONNET: op.cit., 1968, p.122 (nO 71) ; 
RGTC VI, p.83; Supplement, p. 27 s.; S.ALP: Fs.Laroche, p. 35; idem: RBM, p. 11 (cf. 
M. FORLANINI: Fs.Meriggi, p. 182; Y J.YAKAR: op.cit., 1980, p . 91). 
b) En referencia a los animales resguardados (vacas, ovejas ... ) en los momentos de 
peligro o por las noches (vid. nuestro trabajo cit., 1999, p. 116). 

(d) Ahondando en el tema, hubo una reseñable prioridad en la protección de las 
cosechas, ganado y propiedades en general, concretamente peltenecientes a la 
corona y los nobles hititas con intereses dentro de la provincia. Un mensaje del 
rey a Kassu puede servir de ejempl062: 

(Ro) Ro.(3-11): Los asuntos, (sobre) 
3 ud-da-a-ar-mu kll-e ha-at-ra-e-eS 
4 LúKÚR ma-ah-ha[aHm hal-ki-us 
5 dam-me-[i]s-[h]i-is-ki-iz-zi 
6 uRuKap_p[u]_si_ya ma-ah-ha-an 
7 SA É.MUNUS.LUGAL wa-al-ah-ta 
8 nu SA É.MUNUS.LUGAL 1 GUD ha-ap-pll-ut-ri [da-a-
ir] , . 
9 SA LU.MESMÁSDA-ya . 
10 XXX GUDHI.A X LÚMES_ya pí-hu-te-er 
11 na-at AS-ME 

(B.inf.) 
12 na-as-ta LúKÚR QA-TAM-MA 
13 ku-it KUR-e an-da 
14lam-mar lam-mar i-at-ta-r[í] 
(Va) 
15 ma-a-na-an ba-an-da-a-si 
16 ku-wa-pí-ki ma-a-na-an 
17 wa-al-ab-si 

I Ú ' 18 A-NAPA-NI ~ KUR-ma-az 
19 m[e-e]k-ki pa-ah-ha-as-nu-an-za e-es 

los que tú me escribiste: como el 
enemigo daña el grano, como él 
atacó (la propiedad) de la casa 
de la reinau) en la localidad de 
KapPusiyab

), y [tomó] un 
bapputriC

) de buey (?) de la casa 
de la reina. También se han 
llevado ~O vacas y 10 personas 
de los LU.MESMÁSDAd

). (Yo, mi 
Majestad, ya) lo he escuchado. 
B.inf.(12-14)-Vo.(15-19): El 
enemigo que de este modo 
penetra en el territorio 
constantemente si en alguna 
parte lo observas, lo debes 
combatir. No obstante, frente al 
enemigo, ¡sé muy prudente!e). 

62 
M~t. 75/74 (=HBM 8), vid. S.ALP: HEM, p. 130 SS.; Y G. DEL MONTE: op.cit. , 1995, p. 97 (cf. 

Tesis, p. 909 SS., con mayor número de ejemplos). 
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Ce) 

(Ro) 

a) La opción que deja ver la traducción de S. ALP es: des Hauses/Tempels der 
"Konigin" (HBM, p. 131), en relación con algún lugar de culto (?). 
b) En la región de Tapikka, vid. REM, p. 17; Y Supplement, p. 65. 
c) Término no muy claro que S. ALP deja sin traducir (REM, p. 131), si bien, propone 
como alternativa lecturas del tipo: Zügel (?), Lederriemen (?) (pp. 305 s. y 361; cf. G. 
DEL MONTE: op.cit., 1995, p. 97, briglie (?) , que se vinculaTÍan con un buey de tiro 
(como nos ha hecho saber el profesor A. ARCHI). 
d) Sobre este sumerograma que indica posiblemente gentes con estatus bajo, en hitita 
asiwant-, pobres, entre otros, vid. J.FRIEDRICH: HW, p. 285 (Halbfreier, Horiger); 
R.LEBRUN: "Pauvres et démunis dans la société hittite". Hethitica 4, 1981, p. 109 ss. 
(pauvre); P.PECCHIOLI DADDI: Mestieri , p. 556 (servo, pavero); HEM, pp. 133 Y 306 
(arme Leute); G.DEL MONTE: Supplement, p. 65, (Horigen). Sobre la lectura del 
sumerograma como LúMÁSDA (=MAS.EN.GAG), E.NEU/Ch.RÜSTER: HZL, p. 99 
(nO 20), Armer. 
e) Expresión de recomendación: (mekki) pah(ha)s(s)anuwant-, que suele repetirse en 
algunas otras crutas, vid. HEM, pp. 302 Y 391 s. 

Incluso, se recuD"ió a buscar otras soluciones frente al conflicto con los 
habitantes gas gas (LÚMES URUGasga) de la región, considerados habitualmente 
como el enemigo a combatir. Así, con algunos grupos o delegaciones gasgas, 
mediante negociaciones, se pretendió alcanzar algún tipo de acuerdos pacíficos, 
siempre bajo la supervisión personal del propio soberano hitita63

: 

14 SA lPi-ha-ap-zu-up-pÍ-ma-mu ku-it 
Ro. (14-22): Sobre el asunto de 
Pihapzuppi y Kaskanua

) que me 
escribiste: "ya se han 
pacificado "b). (Mi Majestad ya) lo 
ha escuchado. Así, (el nuevo 
asunto) que me escribiste: "Mira, 
en el momento en el que (tú), mi 
Majestad, me escribas, los gasgas 
en gran número se encaminarán 
hacia la paz"C). ¡Manda ante mi 
Majestad a los gasgas que se 
encaminan hacia la paz! 

15 SA IKas-ka-nu-ya ut-tar ha-at-ra-a-es 
16 ka-ru-ú-wa ták-su-Ia-a-ir na-atAS-ME 

17 ki-is-sa-an-ma-mu ku-it ha-at-ra-a-es 
18 k v LU' MES URUG v 'k VI' a-a-sa-wa a-as-ga ta -su- a-an-m 
19 me-ek-ki i-ya-an-da-ri nu-wa-mu ma-ah-ha-an 
20 DUTUSI h V· LU' MES URUG v a-at-ra-a-Sl nu a-as-ga 
21 ku-i-e-es ták-su-li i-ya-an-da-ri 
22 na-as-kán MA-HAR DUTUI:I pa-ra-a na-is-ki 

a) Sobre estos personajes gasgas, que pudieron representar de algún modo a 
agrupaciones o bandas de enemigos gasgas, vid. HEM, pp. 85 y 461; Y RKM, p.xXVI 
(para Pihapzuppi); y REM, pp. 69 Y 459; Y HKM, p.xXIV (para Kaskanu). 
b) O se podría pensar: se ha hecho/alcanzado la paz (con ellos) . 
c) Se puede pensar que Kassu esperaba algún tipo de comunicación u orden real, pru'a 
llevaI' a buen término estas las negociaciones de paz. Se observan las mismas dudas de 
Kassu en la carta citada HBM 71. 

En definitiva, éstos son algunos de los múltiples ejemplos que proporcionan las 
tablillas de Ma§at Hoyük, y que han permitido ofrecer una serie de pinceladas directas 
del acontecer político-militar diario en una frontera. Desde la cabeza visible del estado 
hitita, el rey, hasta las simples tropas, destinadas en la guarnición o reclutadas en la 
región -incluyendo a los gasga pacificados-, todos debían permanecer alerta. Si ocurría 

63 Es una carta del rey a Kassu que alude a posibles acuerdos entre los hititas y un sector de los 
colectivos gasgas enemigos de la frontera, M~t.75/112 (=HBM 10) RO.14 ss., vid. S.ALP: HBM, p.134 s. 
(cf.HBM 71, más alTiba sobre el mismo particular). 
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algo grave en estos puestos avanzados, las hordas del N de la frontera tenían el camino 
abierto para profundizar, con sus destrucciones, basta la capital del reino. 

En definitiva, la situación en el distrito de Ma§atlTapikka no diferiría en esencia 
de lo ocurrido sobre el resto de comarcas limítrofes del Ponto, habitadas con las hostiles 
poblaciones gasgas. Éstas, aunque nunca fueron definitivamente absorbidas por Hatti, 
fueron contenidas desde este tipo de para asatar. Sin embargo, la debilidad estructural 
de Hatti, patente en algunos peÚoaos críticos de su historia, repercutió en la estabilidad 
de sus fronteras, y, así, lugares como la propia Ma§atlTapikka presentan evidentes 
signos de destrucción de los que no se recuperaron posteriormenté4

. 

Todavía falta información suficiente para llegar a conclusiones definitivas, tanto 
para esta periferia de Hatti, corno para el resto, y sólo las excavaciones en curso pueden 
seguir ayudando a desenteuar cómo actuaron militarmente los hititas a lo largo de las 
extensas fronteras de su Imperio. 

64 Sobre este cambio en importancia entre el Nivel III (con Tuthaliya III) y el Nivelll (perteneciente a 
su hijo Suppiluliuma 1), más pobremente representado, vid. T.bZGÜ~: Ma~at 1, p. 62 s. y 65; 
J.YALKAR: JAOS 100, 1980, p.176; idem: op.cit. ,]980, p. 308; Ma~at ll,p. 99 et passim; K.R. 
MAXWELL-HYSLOP: Belleten 188, 1983, p. 1225 s.; y Tesis, pp. 599 Y 619 ss., con referencias 
puntuales. 
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Fig. la. Anatolia centro-septentrional en la época del reino hitita de Hatti (del autor) 

Fig. lb. Reconstrucción isométrica de la zona excavada del palacio rutita de Ma§at Hoyük/Tapikka (T. 
Ózgü9, Ma§at n, Plan 1) 
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Fig. 2. Organigrama jerárquico de la administración periférica centro-septentrional de Batti, sobre la documentación del archivo de Ma~at 
Hoyilk/Tapikka, Nivel III (del autor 


